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gión euskara se enteraran de si en sus respectivas provincias ocurre 
algo tan odioso y abominable como lo señalado, para proceder en con- 
secuencia. 

Nada más por hoy. 
Y... sin gastar pólvora en salvas 

Seguiremos sobre las armas. 

APUNTES NECROLÓGICOS 

D. PEDRO LORENZO DE CASTAÑARES 

El día 14 del corriente falleció en Bilbao el anciano y venerable 
sacerdote, Arcipreste de aquel partido. 

D. Pedro Lorenzo de Castañares pasó su edad juvenil hasta los 24 
años, en sus estudios, que los verificó en los Seminarios de Burgos, 
Valladolid y Valencia, donde se graduó de Licenciado en Sagrada Teo- 
logía; los 17 años siguientes ejerció el cargo de coadjutor de la iglesia 
de San Antonio Abad de aquella villa, y los últimos 30 años, de pá- 
rroco de la misma, ocupando además, desde el año 1883, el cargo de 
Arcipreste. 

El señor Castañares, al lado de su claro talento, tenía una pruden- 
cia exquisita y un trato cultísimo, cualidades que realzaban sus virtu- 
des, así es que sus prestigios eran reconocidos por todas las clases so- 
ciales y el sentimiento que su muerte ha producido ha sido general. 

Demostró su gran celo en el amor con que rigió su Parroquia, 
compuesta, en su mayoría, de pobres, prefiriéndola en dos ocasiones á 
otra más rica; y en las obras con que hermoseó su templo parroquial, 
entre otras, la esbelta y elegante Sacristía que está en construcción. 

El señor Castañares predicando era una especialidad; homiliaba el 
Evangelio todos los domingos con una claridad, con una corrección y 
una novedad, que resultaba un cuadro lleno de vida. 

Era la figura del verdadero apóstol de la paz, mansedumbre y mi- 



154 E U S K A L - E R R I A  

sericordia cristiana, y al contemplar la unánime y sincerísima manifes- 
tación de duelo que motivó su entierro, bien podemos decir que todos 
los bilbainos le adoraban. 

Descanse en paz el finado y á su familia y á nuestros paisanos acom- 
pañamos en su justo dolor. 

D. MARCELINO DE BAREÑO 

También falleció en Bilbao el 17 del actual, á la avanzada edad de 
85 años y rodeado de su familia, el que en vida fué D. Marceiino de 
Bareño y Muñecas. 

El finado era el único, puede decirse, de los que quedaban entre 

los constructores de buques de vela; con su gran actividad y dotes de 
inteligencia, dirigió, durante los últimos 60 años del siglo pasado, la 
construcción de muchísimos veleros en el antiguo astillero de Plencia, 
y en los de Gijón y Bilbao. 

Prestó relevantes servicios al comercio y á la navegación, tanto 
mercante como militar, por lo que la Armada le condecoró y otorgó 
el título de alférez de navío. 

En Bilbao, y durante 37 años, representó como inspector á la im- 
portante entidad Bureau Veritas, y á varias respetables compañías de 
seguros de esta villa. Al renunciar al delicado cargo que le tuvo por 
tanto tiempo encomendado el Bureau Veritas, lo hizo por achaques 
de su muy avanzada edad, siendo objeto entonces de una distinción 
especial y recompensa grande de aquella entidad agradecida. 

Durante muchos años fué también maestro mayor del puerro de 
Bilbao y encargado por el departamento del Ferrol por los años del 52 
al 53, para recolectar maderas de construcción de buques, en las mon- 
tañas de Asturias, siendo agraciado con varias condecoraciones. 

Era D. Marcelino afable y honrado, así como excesivamente mo- 
desto en sus juicios y opiniones. Puede decirse que todo el Bilbao an- 
tiguo y la mayor parte del actual ha tratado al hombre recto y experi- 
mentado, por lo que sus amigos eran innumerables. 

Descanse en paz el infatigable trabajador amante de su país y reciba 
su distinguida familia la expresión de nuestro sentimiento. 


